


¡Escucha! ¿Lo oyes?

¡El carcelero está roncando!

Está profundamente dormido. 
Es de noche y ya tiene 
encerrados a todos sus 
prisioneros.

Pero también se escucha 
otro sonido. ¿Lo oyes?

Se escucha como si alguien 
estuviera serruchando madera. 
Es un sonido que viene de una 
cárcel. Una cárcel en Filipos.



Viene de adentro de la cárcel.  
El lugar de donde nadie puede escapar.

Podría ser.

Tienen moretones en la 
espalda por los golpes 
que han recibido.

Tienen los pies 
dentro de un cepo.

Pero no es eso.
Escucha de nuevo…

Y viene de dos de los prisioneros.  
¡Escucha con atención! ¿Están gimiendo y lamentándose?



¿Se están quejando?

Pero sus amos se 
enojaron e hicieron 
que los llevaran 
a la cárcel.

Le estaban ayudando con el poder de Jesús, quien 
murió para que podamos ser perdonados, resucitó 
para que podamos vivir para siempre y envió a Su 

Espíritu Santo para que podamos 
seguirlo y hacerlo nuestro Rey.

Podría ser. Verás, en realidad no deberían estar ahí. 
Solo le estaban ayudando a una joven esclava que 
conocieron mientras caminaban por Filipos. Escucha una vez más. Escucha 

con cuidado. ¿Lo oyes?
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